
Editorial 

Raíces 
La portada de nuestra revista es lo suficientemente expresiva y 

nos presenta a 125 solaneros que un día vieron la luz en estas 
tierras y que ahora ven sali r y ponerse el sol por la costa 
catalana. Son una muestra de los muchos que se encuentran 
repartidos por la geografía española, principalmente, pero tam­
bién de Europa y de todo el mundo. Son los "emigrantes", que 
un día tuvieron que dejar todo lo que tenían, más bien poco en lo 
material y mucho en lo afectivo, y con el alma destrozada decir 
adiós a una tierra que querían y siguen amando, aunque les fuera 
imposible permanecer en ella. 

A lo largo de la historia la sangría de la emigración ha tenido 
en La Solana dos épocas en las que ha estado por encima de lo 
normal. El siglo XIX trajo sequías, malas cosechas y abandono 
de muchos habitantes, lo que significó descenso poblacional 
considerable. Algo que se repite en el actual siglo, sobre todo en 
las décadas que siguen a la guerra civil, cuando las circunstan­
cias de la mecanización del campo obligan a un nuevo éxodo en 
busca de lo desconocido. 

Pero el paso de los años no significa nada para quienes, pese a 
las circunstancia, siguen amando a su tierra, sus costumbres, sus 
gentes, sus fiestas , como queda demostrado con su vuelta, cuan­
do las circunstancias lo permiten, y que ha quedado más que 
patente en esa fiesta de los solaneros en Riudoms, una localidad 

catalana en la que más de un centenar de residentes llevan en su 
carnet de identidad a La Solana como lugar de nacimiento. 

La fiesta que organizaban el pasado 14 de junio ha servido para 
que la Corporación Municipal se desplazara allí, se organizaran 
diferentes actos y se vivieran horas de auténtico solanerismo, 
que suponemos servirán para que los residentes en otros puntos 
quieran emular a los de Riudoms , como ya ocurría cuando hace 
unos años el C.F. La Solana se desplazaba a la localidad alican­
tina de Altea y vivíamos horas de hermanamiento. 

Pero además de destacar su recuerdo y nostalgia para la patria 
de origen, los solaneros están completamente integrados en su 
lugar de residencia. Se puede comprobar que son queridos, 
porque son personas trabajadoras y emprendedoras y, como 
decía el alcalde en su intervención en el Ayuntamiento de 
Riudoms, están demostrando en los lugares en los que residen 
que llevaban dentro un enorme potencial, que por circunstancias 
no pudieron desarrollar en su tierra de nacimiento. 

Desde esta revista, que ha querido ser siempre vínculo de 
unión entre los solaneros de dentro y fuera del término munici­
pal, felicitamos la iniciativa, animamos a otros muchos para que 
se organicen como los de Riudoms y hacemos votos para que 
nunca más se produzcan sangrías emigratorias. 

HISTORIA Y VARIEDAD 
DEL 

JOYERÍA RELOJERÍA ,, 
"LOS ANGELES" 

OJmo toda la vida 

Existe en el Museo Fitzwilliam, de 
Cambridge, y está firmado por Hillaire 
Bassereau. El reloj, de oro, está fi­
namente adornado de esmaltes. El 
pájaro se levanta desde el fondo del 
reloj, como en las tabaqueras. 
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